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HAZ DEL MUNDO UNA CASA DE HERMANOS  
Recuerdo que, cuando comencé a escribir mi carta 

pastoral de inicio de curso, pensaba en la llamada del Papa 
Francisco a alcanzar un Pacto Educativo Global. La carta la 
titulé «Quiero entrar en tu casa». Son las palabras que dirige 
Jesús a Zaqueo. Fijando en él la mirada, le dice: «Baja, date 
prisa, quiero entrar en tu casa». Hace falta que en esta casa 
común también entre y llegue la propuesta de Jesús. El Pacto 
Educativo Global quiere provocar entre los hombres una nueva 
solidaridad universal, hoy necesaria y urgente. Y esto tiene que 
ver con la misión que el Señor entregó a la Iglesia: hacer 
posible que los hombres nos encontremos como hermanos 
que somos, que se desarrolle con todas las consecuencias la 

cultura del encuentro y cuidemos la casa común para que todos podamos 
disfrutar de los bienes que Dios mismo nos entregó.  

¿Cómo no aplicar al mundo de la educación las enseñanzas que el 
Papa Francisco nos entrega en las encíclicas Laudato si y Fratelli tutti? 
Propone cuidar a las personas; cuidar el planeta; cuidar nuestra relación 
de hijos de Dios y, por ello, de hermanos; asumir la propuesta de la 
fraternidad humana... Ya decía el propio Papa que «la prioridad de la 
educación católica es humanizar». El humanismo cristiano, el que nos 
regaló Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre, ese es el que 
hemos de promover. En el mandato de Jesús de anunciar la Buena Noticia 
está inscrito este mandato.  

Hemos de sumarnos a vivir e implantar una nueva alianza por la 
educación en la que la persona vuelva a ocupar un lugar central. Nos decía 
el Papa Francisco: «Una ciencia que pretenda ofrecer soluciones a los 
grandes asuntos, necesariamente debería sumar todo lo que ha generado 
el conocimiento en las demás áreas del saber, incluyendo la filosofía y la 
ética social» (Laudato si, 110). Y hay que sumar también la religión, que 
nos da y aporta respuestas en clave de humanización. No son extrañas 
para nosotros estas palabras del Pontífice, pues experimentamos esta 
realidad que él nos acerca: «En la realidad concreta que nos interpela, 
aparecen diversos síntomas que muestran el error, como la degradación 
del ambiente, la angustia, la pérdida del sentido de la vida y de la 
convivencia. Así se muestra una vez más que la realidad es superior a la 
idea» (Laudato si, 110).  

Detrás de esta llamada a realizar un Pacto Educativo Global está 
también el deseo de hacer llegar la educación a todos los pueblos de la 
tierra. La propuesta educativa ha de provocar un cambio del corazón, que 
entendamos que nos necesitamos, que nadie sobra ni se puede discutir la 
dignidad de nadie. Hemos sido llamados a movilizarnos y a repensar la 
educación: escuchémonos, dialoguemos, perseveremos juntos. Estamos 
invitados a lograr una alianza educativa a fin de hacer posible la 
fraternidad universal. ¿Qué bases tenemos que poner para lograr este 
Pacto Educativo Global? 

https://www.archimadrid.org/images/Jornadas_Cursos_Eventos/2020/09/Carta_Osoro_2020_web-alta.pdf


1. La cultura del encuentro. Los seres humanos estamos creados 
de tal manera que no podemos realizarnos ni desarrollarnos como tales, ni 
encontrar plenitud, más que cuando hacemos la opción de desarrollar lo 
que Dios puso en nuestra vida. Creados para entregarnos totalmente a los 
demás, nos reconocemos en nuestra verdad auténtica en el encuentro con 
los otros.  

2. La acogida de y en la diversidad. Hemos sido creados para amar, 
para salir de nosotros mismos. Nuestra vida es sana y verdadera cuando 
nos abrimos a los otros, cuando acogemos a los otros en su diversidad. 
Nos dice el Papa Francisco que «todos los creyentes necesitamos 
reconocer esto: lo primero es el amor, lo que nunca debe estar en riesgo 
es el amor, el mayor peligro es no amar» (Fratelli tutti, 92).  

3. La práctica del diálogo con todos. No somos amigos de quienes 
eliminan el variado paisaje y colorido que tiene nuestra humanidad; 
necesitamos aprender a vivir juntos, con paz, con esa armonía que haga 
posible un canto con idiomas diferentes y notas diversas. Es lo que el Papa 
Francisco llama la «amistad social».  

4. El derecho de todo ser humano a vivir con dignidad y a 
desarrollarse integralmente. ¡Qué bueno es hacer comprender y 
entender que la dignidad de todo ser humano se funda en el valor de su 
ser! Dejemos de mirar y poner los fundamentos en las circunstancias que 
le rodean o en las que se instala. Para lograrlo es clave la educación. En 
este camino debe ofrecerse la dimensión trascendente para que, quien 
quiera, la acoja en su vida y le ponga nombre. Así la educación se revela 
como el camino más admirable y verdadero para construir y devolver la 
dignidad humana y la fraternidad universal.  

5. Una vida en y con esperanza. No podemos ignorar las sombras 
que asolan a la humanidad; lo estamos viendo en estos momentos de la 
pandemia. Pero al mismo tiempo sabemos que hay futuro y presente si 
generamos relaciones de pertenencia. Somos los unos de los otros y los 
unos para los otros. Dios sigue regalándonos el bien, nos hace ver que 
nuestra vida está tejida y sostenida por personas concretas, desde 
nuestros padres a los educadores que en los diversos niveles de la vida 
nos acompañaron. Estamos tejidos por las vidas de los demás. Hay sed, 
hay aspiraciones, hay deseos de plenitud, hay ganas inmensas de vivir, 
buscar y ser entretejidos por la verdad, la belleza, la justicia y el amor. 

El Pacto Educativo Global pasa por una opción por una educación 
humanizadora, en la que se propicie que el ser humano salga de sí mismo, 
tenga la posibilidad de encontrarse con Dios y sea buscador y 
emprendedor de justicia, paz, solidaridad, y fraternidad. El Papa Francisco 
propone los tres lenguajes de la educación: de la mente, del corazón y de 
las manos.  
Con gran afecto, os bendice, 

+Carlos, Cardenal Osoro Sierra 
Arzobispo de Madrid 

  

 



 

 

PRIMERA LECTURA Is 40, 1-5. 9-11 Preparadle un camino al Señor 
 
El mensaje central es la venida de Dios. Sólo el Señor sabe verdaderamente consolar, 
y lo hace en dos actitudes, con su autoridad cambiando la suerte del pueblo, 
eliminando la esclavitud, y presentándose como pastor que guía su propio rebaño. 
 
Lectura del libro de Isaías. 
«CONSOLAD, consolad a mi pueblo —dice 
vuestro Dios—; hablad al corazón de Jerusalén, 
gritadle, que se ha cumplido su servicio y está 
pagado su crimen, pues de la mano del Señor ha 
recibido doble paga por sus pecados». Una voz 
grita: «En el desierto preparadle un camino al 
Señor; allanad en la estepa una calzada para 
nuestro Dios; que los valles se levanten, que 
montes y colinas se abajen, que lo torcido se 
enderece y lo escabroso se iguale. Se revelará la 
gloria del Señor, y la verán todos juntos —ha 
hablado la boca del Señor—». Súbete a un 
monte elevado, heraldo de Sion; alza fuerte la 
voz, heraldo de Jerusalén; álzala, no temas, di a 
las ciudades de Judá: «Aquí está vuestro Dios. 
Mirad, el Señor Dios llega con poder y con su brazo manda. Mirad, viene con él su 
salario y su recompensa lo precede. Como un pastor que apacienta el rebaño, reúne 
con su brazo los corderos y los lleva sobre el pecho; cuida él mismo a las ovejas que 
crían».                                      Palabra de Dios  
 
SALMO Sal 84, 9abc y 10. 11-12. 13-14 R/. Muéstranos, Señor, tu 
misericordia y danos tu salvación. 
 
Todo pasa, menos el amor de Cristo. La tradición patrística ha visto expresado 
aquí nuestro deseo de que Dios, después del pecado, se haga presente de 
nuevo en medio de los hombres con la llegada de Cristo Salvador. 
 

 Voy a escuchar lo que dice el Señor: «Dios anuncia la paz a su pueblo y a 
sus amigos». La salvación está cerca de los que le temen, y la gloria 
habitará en nuestra tierra.               R/. 

 La misericordia y la fidelidad se encuentran, la justicia y la paz se besan; la 
fidelidad brota de la tierra, y la justicia mira desde el cielo.           R/. 

 El Señor nos dará la lluvia, y nuestra tierra dará su fruto. La justicia 
marchará ante él, y sus pasos señalarán el camino.              R/. 

 



SEGUNDA LECTURA 2 Pe 3, 8-14 Esperamos unos cielos nuevos y una 
tierra nueva 
 
Desde el punto de vista de Dios, el tiempo humano no es la suma de los días de 
la vida, sino el año de gracia concedido para la conversión. Es un tiempo 
unificado por la única preocupación que lo debe llenar: la de ser fieles. 
 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pedro. 
NO olvidéis una cosa, queridos míos, que para el Señor un día es como mil años y mil 
años como un día. El Señor no retrasa su promesa, como piensan algunos, sino que 
tiene paciencia con vosotros, porque no quiere que nadie se pierda, sino que todos 
accedan a la conversión. Pero el Día del Señor llegará como un ladrón. Entonces los 
cielos desaparecerán estrepitosamente, los elementos se disolverán abrasados y la 
tierra con cuantas obras hay en ella quedará al descubierto. Puesto que todas estas 
cosas van a disolverse de este modo, ¡qué santa y piadosa debe ser vuestra conducta, 
mientras esperáis y apresuráis la llegada del Día de Dios! Ese día los cielos se disolverán 
incendiados y los elementos se derretirán abrasados. Pero nosotros, según su promesa, 
esperamos unos cielos nuevos y una tierra nueva en los que habite la justicia. Por eso, 
queridos míos, mientras esperáis estos acontecimientos, procurad que Dios os 
encuentre en paz con él, intachables e irreprochables.                     Palabra de Dios   
ALELUYA Lc 3, 4cd. 6 R/.  Aleluya, aleluya, aleluya. 
Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos. Toda carne verá la salvación de 
Dios.                         R/. 
 
SANTO EVANGELIO Mc 1, 1-8 Enderezad los senderos del Señor 
 
Para Marcos el evangelio de Jesús, que es Cristo e Hijo, no 
comienza de repente con la venida de Jesús, sino con un 
tiempo de preparación. Se señalan tres elementos para este 
tiempo: la Sagrada Escritura, el envío de un profeta, el 
Bautista, y el mismo pueblo que camina por el desierto. 
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos. 
COMIENZA el Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. 
Como está escrito en el profeta Isaías: «Yo envío a mi 
mensajero delante de ti, el cual preparará tu camino; 
voz del que grita en el desierto: “Preparad el camino del 
Señor, enderezad sus senderos”». Se presentó Juan en 
el desierto bautizando y predicando un bautismo de 
conversión para el perdón de los pecados. Acudía a él 
toda la región de Judea y toda la gente de Jerusalén. Él 
los bautizaba en el río Jordán y confesaban sus pecados. 
Juan iba vestido de piel de camello, con una correa de 
cuero a la cintura y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre. Y proclamaba: 
«Detrás de mí viene el que es más fuerte que yo y no merezco agacharme para 
desatarle la correa de sus sandalias. Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará 
con Espíritu Santo».                               Palabra del Señor  
 



 

 

 Lunes 7 en la Parroquia de la Encarnación del Señor a las 20h 
tendremos VIGILIA DE LA INMACULADA de nuestro Arciprestazgo. 

 Martes 8, SOLEMNIDAD DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN, Patrona 
de España: 
o Misas: 10, 12, 13 y 19h 
o La Misa del lunes a las 19h será de la Solemnidad. 

 Primer Retiro de Emaús Hombres, del 11 al 13 de diciembre. ¡Últimas 
plazas! 

 Sábado 19… BELÉN VIVIENTE. (Adquirimos la entrada con 
anticipación) 

 OPERACIÓN KILO… CAMPAÑA DE NAVIDAD 
 Últimos días para adquirir el número de lotería de Navidad de la 
parroquia. ¡No te quedes sin él!  

.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

 

ERES MÁS PURA QUE EL SOL, MÁS HERMOSA QUE LAS PERLAS QUE 

OCULTAN LOS MARES. 

ELLA SOLA ENTRE TANTO 

MORTALES DEL PECADO  

DE ADÁN SE LIBRÓ. 

 

Salve, salve, cantaba María, 
que más pura que tú, sólo Dios; y en 
el cielo una voz repetía, más que tú, 

sólo Dios, sólo Dios. 
 

Toda hermosa le cantan los 
hombres, tierna Madre, Reina 

Celestial. Por Señora de los cielos 
te aclaman alabando tu gloria 

inmortal. 
 

 Con los rayos de luz que te 
inundan, los arcángeles besan tus 

pies; las estrellas tu frente circundan 
y hasta Dios complacido te ve. 
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